
Más exacto seria decir que el hom
bre tiene el deber del trabajo y  está 
obligado á cumplir con la pena del 
trabajo que debiera convertirse, por 
la  alquimia di vi na do la bondad ̂ y 
graciado üios y  la resignación propia, 
en fuente inagotable de bienes terre
nales y en premios eternos. Mas, 
muiere esto decir que el hombre esta 
condenado á la cadena perpétua de 
unas faenas que destrozan su cuerpo y 
que, no interrumpidas ni moralizadas 
embrutecen su alma?

¡Ah! no; los hombres son algo más 
que lo que pretenden estos modernos 
utopistas, estos materialistas sin en
trañas al sepultarlos en vida dentro 
de los antros de sus minas ó al incrus
tarlos en el engranaje do sus maqui
nas corno una prolongación viva de 
sus férreos mecanismos.

El hombre tiene derecho al descanso 
corporal, tiene derecho al desarrollo 
de su inteligencia, al desenvolvimien
to moral de su voluntad; tiene derecho 
á la vida de familia, tiene derecho al 
cielo, tiene derecho á poseer á Dios; y  
á n inguno de es tos  derechos se jav o -  
rece si 110 se le concede e’. dominical 
descanso, según la mentó de la Iglesia 
católica.

Leoo'XlII en su célebre Encíclica 
De conditione opijicim, sale en defensa 
de los obreros y al mismo tiempo _ en 
defensa de la santificación de las fies
tas con estas vigorosas palabras: «Na- 
•>>die puede impunemente hacer injuria 
»á la dignidad del hombre, do la  que 
«el mismo Dios dispone con gran reve- 
»rencía, ni impedirle que tienda á 
«aquella perfécóion que es á propósito 
»para la vida sempiterna que en el 
«cielo le-aguarda.» Y más abajo. «En 
»todo contrato que entre sí hagan  los 
«araos y los obreros, liaya siempre cx- 
»presa ó tácita esta condicion que so 
»ha provisto convenientemente aluno 
>>v al otro descanso; pues contrato que 
»no tuviera esta Condición seria ini- 
»pi'¡; porque á nadie es permitido ni 
«exigir ni prometer que descuidará 
»los deberes que , con Dios y  consigo 
cinismo le ligan.»

No solamente la Iglesia celestial 
Maestra de todos los pueblos, sino los 
gobernantes seglares cuando llevaban 
(•olí verdad el nombre de cristianos re
conocían en la práctica estos dere
chos: y  ambas potestades con la  debi
da subordinación y  armoníalcgislaban 
un pro de los verdaderos intereses del 
pueblo. Por eso vemos que el primero 
de los Emperadores cristianos, Cons
tan tino  promulga sus elictos como 
salvaguardia de las santas leyes ecle
siásticas que velan por el dominical 
descanso; y  lo mismo hacen Valenti- 
niano, y Teodosio, y Arcadio y cuan
tos gobernantes reconocen que hau 
de ser «ministros de Dios para el bien» 
como enseña San Pablo.

Innegable parece que, á través de 
las vicisitudes y trastornos de loa 
tiempos, y  en medio de ía lucha tra 
bada entre el espíritu de Dios y  el es
píritu de las tinieblas encarnado en la 
masonería judaica* se lian logrado 
triunfos parciales en la observancia de 
los dias festivos; y  que hoy di a, se t ra 
ta  de plantear en toda su am plitud la 
restauración legal y  universal del 
descanso del domingo. Ahí está el com
probante de la conferencia internacio
nal de Berlin en 1890, en la que se re 
conoció por todos los representantes 
de las potencias de Europa que era ne
cesario para las clases proletarias un 
dta de descanso en la semana; y  ex
ceptuando á algunos pocos desgracia
dos esclavos de las logias masónicas, 
esta conformidad de pareceres se ex
tendió hasta á designar para dia de 
descanso el mismo domingo que pres
cribe la Igles’a.

Pero es indudable también que 
mieutras no se pongan  de acuerdo los 
gobiernos todos por medio de tratados 
internacionales eu que se consigne 
con sanción contra los transgresores 
este descanso de que tratamos; mien
tras se deje tan  sólo á iniciativas in
dividuales o de colectividades disgre
gadas la solución del problema, si pro

blema se quedara sin resolver indefi
n i d a m e n t e .  , . ..(Concluirá)

O ra c ió n  c o t i d i a n a  p a r a  e s te  m es

¡Oh Jesús mió! por medio del Cora
zon inmaculado de María Santís im a 
os ofrezco las oraciones, obras y  t r a 
bados del presente dia, para reparar las 
ofensas que se os hacen, y  por las de
m ás intenciones de vuestro Sagrado 
Corazon.

Os las ofrezco especialmente, á fin 
de que mováis á súbditos y  autorida
des, á la resolución cím stantc de no 
trabajar ni permitir que se trabaje en 
obras serviles, los doálingos y  dias 
festivos.

PROPÓSITO

Ofrecer diariamente, un obsequio a l 
Corazon divino eu desagravio de la 
profanación de las fiestas.

UN TRIDUO UNIVERSAL
EN ACCION DE GRACIAS POR EL AÑO JU
BILAR DEL APOSTOLADO DE L l ORACION

Para celebrar el quincuagésimo a: 
e existeuciade nuestra Obra, propo

año
de existeuciade nuestra Obra, propone 
la Dirección g’eneral el siguiente  pro
gram a, que habría de realizarse este 
año durante  el mes de Junio, consa
grado al Corazón de JeSus.

Para el 3 da Diciembre de 188i pro
mete la Dirección general darnos otro 
program a de solemnidades religiosas.

bonde quiera que nuestros Certros 
de España puedan celebrar en todo, ó 
en parte ó con las modificaciones que 
bien parezcan, lo que so propone en 
estos programas, atraerán sin duda a l 
g una  «obre sus respectivos asociados 
especiales bendiciones del Corazon de 
Jesús.

H e aquí el program a de un triduo 
de acción do gracias a l  Corazon de 
Jesús:

DIA PRIMERO

Por la mañana. Misa de acción, de 
gracias en honor de San José, patrón 
y  modelo de los amigos del Corazon de 
Jesús. Comunión general  ofrecida eu 
favor de todas las familias y  todas las 
escuelas cristianas del universo.

Por la tarde. Bendición solemne. 
Consagración de las familias al Cora* 
zon de Jesús bajo la protección de San 
José. Te Deum. En los colegios y  es
cuelas consagración do los alumnos al 
Corazon de Jesús.

SEGUNDO DIA

Por la mañana. Misa de acción de 
gracias cu honor del Corazon Inm acu
lado de María. Comuuion general por 
nuestra  patria.

Por la tarde. Bendición solemne y  
consagración de España al Inmaculado 
Corazon de María. Te Deum.

TERCER DIA

Por la mañana. Misa de acción de 
gracias eu honor del sacratísimo Cora
zon de Jesús. Comunion general y  re
paradora por la a lianza católica del 
Apostolado do la Oración.

Por la tarde. Hora santa. Bendición 
solemne y  consagración universal y 
social al Sagrado Corazon eu nombre 
do todos los asociados del Apostolado 
de la uracion en todo el mundo. Te 
Deum.

En donde pueda celebrárseel triduo 
con sermones mañana y  tarde, más 
gloria se dará al Corazon divino: tam 
bién so le honrará adornando con este 
motivo las iglesias con estandartes y  
emblemas en honor de Jesús, María y  
José, y  enarbolando banderas con los 
colores nacionales y  con el escudo del 
Corazon de Jesús ó del Apostolado. Por 
último, se recomienda la asistencia á 
estas solemnidades con las insignias 
del Apostolado ó escapularios del Co- 
razou de Jesús.

(El M ensajero del Corazon de Jesús)

INAUGURACION
de  l a  C a p i l l a  e n  h o * í>r  d b l  S a n t í s i m o  

C r i s t o  d e  B u r g o s

A principios del siglo XVII fundóse 
por el Bachiller D. Autonio Castella
nos, natura l y  veciuo que fué de esta 
villa do Valdepeñas, una v inculación, 
de cuyos bienes formaba parte  un g ran  
cuadro con 1 1 im agen, al óleo, del San
tísimo Cristo de Burgos, dotándola con 
dos olivares para que con su producto 
se alumbrase continuam ente á dicha 
i inágen, y  colocándola en la mejor 
habitación de su casa, en frente de 
una reja que daba á  la calle, que hoy 
lleva el apellido del Bachiller citado.

Desde aquella época los católicos 
valdepeñeros comenzaron á venerar la  
referida imagen; y  andando los tiem 
pos fué creciendo la devociou al San
tísimo Cristo deBurgos, por haber re
cibido del Señor singulares beneficios 
m uchas personas que en sus afliccio
nes y  enfermedades le invocaron con 
g ra n  fó y  confianza.

En nu'é3 tros dias, á fin de que esa 
devocion al Santísimo Cristo tom ara 
mas incremento y  vida entre  los habi
tantes de esta populosa villa, decidie
ron construir una Capilla pública en 
honor de la  im agen  los piadosos cal ó - 
licos D. Antonio María Vasco y  Galle
go y  su esposa D.a María Teresa Vas
co y  Santam aría , a l levan ta r  un m ag 
nífico edificio sobre el solar de la casa 
que fué de su ascendiente el Bachiller 
Castellanos.

A quella decisión piadosa es hoy un 
hecho elocuente, una obra, bellísima, 
una preciosa Capilla, que fuésolemnc- 
mente bendecida en la tardo del dia 
23 de Mayo último por el Señor Cura 
Párroco de esta villa, D. Canuto Gar
cía Barbero, asistido de los señores sa
cerdotes D. Epifanio Muñoz,D. U lp ia- 
no Luna y  I). Ju an  Pedro Serrano.

Al dia siguiente, festividad del Cor
pus, se abrió a l culto público la  Capi
lla, concurriendo por m añana  y  tarde  
m ulti tud  de fieles á venerar a l Santí
simo Cristo. Hubo mucho orden y  com 
postura entre los asistentes, por haber 
estado dos parejas de la  benemérita 
f>nn nniformrt de c a la  á la p u er ta  decon uniforme de ü 
la Capilla.

Describamos ahora el interior del 
templo. Es de figura rectángula-, y  
mide diez y  ocho metros de largo  por 
c’tico metros de ancho y  ocho de a l 
tura. Está  dividido convenientemente 
en presbiterio, cuerpo de iglesia, coro 
y dos tribunar; cerrando el prcslr te-  
rio, coro y  tribunas una  severa ba
laustrada" imitación á mármol Carra
r a .E n  el paño que resu lta  entre t r i 
buna y  tribuna, se ostenta un m <gní- 
fico escudo heráldico, en alto relieve, 
cod los blasones de los ascendiente* 
de D. Antonio María Vasco. Los hue
cos que prodigan la luz al tem plo  es
tá n  adornados con vistosos dibujos de 
cristales do colores á imitación de las 
g randes vidrieras del siglo xv i,  y  en 
el tercio superior del caucel de en tra
da tres  grandes y  magníficas lunas 
de cristal, biselado y  caprichosos di
bujos, y  en el centro atributos religio
sos, grabados a l ácido. Da acceso al 
presbiterio una escalinata de mármol. 
El pulpito, incluso su basamento, es 
de mármol Carrara y  Ázpeitia gris, y  
en los ponós que resultan en el em- 
pilastrado, lleva uuos medallones de 
mármol negro de Bélgica, y  en óstos 
’mn grabados en oro los Evangelistas 
con sus atributos. La mesa de a ltar ,  
gradería  y  Sagrario son de bonitos y  
caprichosos mármoles naturales.

El retablo es de madera im itando 
mármoles, portó, serpentina, rosa de 
g ranada ,  san Pablo, carmiuato de I ta
lia, y  Carrara, piiitados magistralman- 
te  hasta  el extrem o de confundirse 
con los naturales. Las tapias están di
vididas has ta  la a l tu ra  principal por 
un cornisamento corintio, compuesto 
de gola, friso y  arquitrabe sostenido 
por un intercolumnio, y  de este corni
samento arranca otro intercolumnio 
que recibe el cornisamento general ,  
de donde nace una grande escocia de 
un metro y  cuarenta  centím#tros da

desarrollo, l im itada eu su parte  supe
rior y  unida al techo por un grueso 
baquetón tallado. Los gruesos arcos 
que sostienen el coro y  la techum bre 
de éste, estáu cncasetouados con mol
duras y  florones tallados. Las corn i
sas, intercolumnios y empilastrados 
van imitando ricos y  variados m árm o 
les, y  toda la  ornamentación de ta llas  
en alto relieve van  imitadas á  bronces 
y acero.

En el fondo do la  escocia lleva mi 
bouito adorno de ta llería  estilo rena
cimiento rafaelesoo, pintado a l claro 
oscuro eu tintas bronces sobre fondo 
oro, J  611 los centros de dicho adorno 
magníficas cartelas, y  en el centro  de 
éstas los atributos de la  Pasión.

SI techo, ó sea el cielo do la  Capilla, 
está dividido en tres  paños: en el que 
corresponde al presbiterio, h ay  un cu a
dro que representa la Redención , del 
hombre; en el que corresponde al cue r
po de iglesia, otro cuadro que repre
sen ta  la Resurrección del Señor; y  
en la parte  del coro, ornamentación 
alegórica.

El cuadro de la Redención mide tres 
metros portreácincuenta  centím etros; 
el do la Resurrección, seis metros por 
tres Cincuenta centímetros; están p in
tados al óleo m agis tra lm entc  por Don 
Sam uel do Luna y  López, que do- 
m uestra  ser un ar tis ta  lleno de inspi
ración-.

El retablo éátá ornamentado con pro
fusión y  riquezas de tallad alegóricas, 
doradas. En la  hornacina  cen tra l  se 
ostenta la m ilagrosa im agen  del San
tísimo Cristo de Burgos,, pintado en 
lienzo á primeros del s iglo XVII. En 
el compartimiento que resu lta  del in
tercolumnio, y  colaterales á la horna
cina, están  sobre hermosos pedestales 
ta l lad o sy  dorados las im ágenes de 
San Antonio y  San José de Calasanz. 
Encima del cornisamento genera l  y  
como coro nación, están la de S an ta  
Teresa y  Nuestra Señora de Lourdes.
El San  Antonio es obra del d is t ingu i
do escultor I). A ngel Diaz v  Sánchez, 
secretario fie la escuela de ‘Bellas ‘Vi
tes de Valládolid. El San José y  la Vir
gen de Lourdes son esculturas del re
nombrado ar tis ta  D Jerónimo de L u 
na. La im agen  de Santa  Teresa os be
llísima; Lazóla, anos liá, un inspirado 
escultor sevillano, que la representó 
como Doctora mística del Carmelo y 
en el acto de la transverberacion do 
su corazon am ante  por el dardo de fue
go que le lanza un serafín hermosí
simo.

Toda la ornamentación obedece al 
más puro estilo del renacimiento.

El alum brado g en e ra l  de la Capilla, 
compuesto de ocho magníficas arañas 
de bronce dorado á fuego y  ornamen
tado pon profusión do prismas de cris
ta l ,  distribuido convenientemente, y  
en el retablo cuatro hermosos cande
labros con Varios brazos da adorno’, de 
igual metal y adornado del mismo 
modo, ofrece un aspecto fantástico v 
encantador.

Eu la sacristía, que es capaz, esbel
ta  y  adornada con finísimo estuco, h a y  
una hermosa cajonería, chapeada de 
caoba, con la cruz da C a la trav aen  re
lieve en el centro de cada cajón, que 
contienen ornamentos riquísimos. Más 
arriba de la cajonería, en la pared, se 
ostenta un precioso Crucifijo de bron
ce, y  á continuación se eleva un  g ra n  
cuadro pintado al oleo, que es una be
llísima copia de la Purísim a de M uri- 
11o, de igual tam año  que el m agnifi
co original que todo el mundo adm ira  
en el Museo nacional. Dicha copia es 
obra del joven pintor D. Manuel De
licado y  Mena, nuestro paisano.

E n resumen, podemos aseg u rar  sin 
tem or de equivocarnos, que el conjun
to de esta preciosa Capilla parece un 
ramillete de bellezas artísticas, y  que 
sería difícil encontrar otra igual en 
grandes capitales.

Las obras nan  sido dirigidas y  ejecu
tadas por los distinguidos ar tis tas  don 
Jerónimo de Luna é Hijos, que han de
mostrado una vez más sus extensos 
conocimientos en las'Bellas Artes.

Desde las columnas de este perió
dico enviamos nuestro parabién" y  la
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